
 

 

Atada a tu Providencia, Señor de Santiago 
A Ti Señor, me acojo. Abre mis labios y mi boca proclamará tu alabanza. 

 

Aquí estamos, Señor, atados por tu Divina Gracia a la columna de la fe y abrigados con el 

manto de la Paciencia. Sin Ti, sin tu Amor, sin tu Misericordia nada somos. 

No pudo ser en 2020, no pudo ser en 2021, pero no hay mal que cien años dure y aquí 

estamos de nuevo. No han sido en balde estos dos años, hemos aprendido una lección: 

pendemos de un hilo; en cualquier momento nuestro mundo se derrumba, nuestros 

proyectos y nuestras ilusiones se van al traste. Ha sido duro el confinamiento, ha sido 

tremendo sufrir el distanciamiento de nuestros seres queridos, ha sido muy dolorosa la 

pérdida de nuestros familiares y amigos; pero, al mismo tiempo, Señor, ¡qué dulce la 

certeza de que Tú nos acompañabas también entonces, qué oración más sentida la que te 

dirigimos en la necesidad, qué alegría haber podido disfrutar esos días de mi padre que 

ahora ya, segura estoy, disfruta en la gloria del Paraíso!. No hubo procesiones en las calles, 

pero nosotros llevábamos la Procesión por dentro, no hubo cultos aquí, en la Iglesia de 

Santiago, pero en cada casa hicimos un altar doméstico, con las estampas de Nuestros 

Titulares siempre presentes, y sentimos en nuestros corazones esperanza para confiar y 

fortaleza para seguir adelante. Es de agradecer las muestras de solidaridad y de caridad 

cristiana que brotaron entonces en tantas personas. Sí, sin duda, estuvisteis con nosotros, 

Tú, Señor, y tu bendita madre, nuestra Virgen de la Paciencia. 

Meditar tu Pasión no es hablar, meditar tu Pasión es contemplar la luz de tu mirada; meditar 

tu Pasión es gustar tu ternura; meditar tu Pasión no es hablar, es dejar que el alma vuele 

hasta tus llagas y sienta el dolor de tus heridas. No obstante, permíteme que esta noche 

hable para ser la voz de mis hermanos de la Columna, de todos los que te contemplamos 

atado injustamente, cruelmente azotado, mancillado y ultrajado sin otro delito que predicar 

en el desierto de nuestros corazones que somos hijos de Dios Altísimo, Padre nuestro y 

Padre tuyo, quien espera paciente nuestro arrepentimiento y nuestra conversión.  Acoge, 

Jesús mío, mis palabras a modo de oración comunitaria…ya sé que nos dejaste dicho que 
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para orar nos encerremos en nuestra habitación a solas, pero también son tuyas las palabras: 

“cuando dos o más recéis juntos, en medio, entre vosotros, estaré yo”. Así pues, confiada en 

que estás aquí entre nosotros, déjame decirte cómo nos conmueve contemplar tu dulce 

rostro que nos habla de perdón, de compasión y de amor ante la barbarie y la injusticia. 

 

Jesús atado a la columna, manso y humilde de corazón, nuestro auxilio y nuestro refugio, 

nosotros Te adoramos. 

Jesús flagelado por nuestros pecados, Dios de paz, amigo de los hombres, fuente de vida y 

de santidad, nosotros buscamos Tu rostro. 

Jesús injuriado y burlado, hermano de los pobres, bondad sin medida, sabiduría inagotable, 

nosotros queremos seguirte. 

Jesús mío, buen pastor, luz verdadera, nuestro camino y nuestra vida, nosotros Te 

bendecimos y Te damos gracias. 

 

Tú sabes bien con cuanta frecuencia nos dejamos tentar por la ambición, por la envidia, por 

la codicia, por las murmuraciones, por tantas faltas que nos separan de Ti, o lo que es lo 

mismo, nos separan de la Verdad y de la Vida. Vuelve tu divino rostro hacia nosotros y 

perdónanos, Señor. Ten Misericordia de nosotros, oh buen Jesús, condúcenos por sendas de 

paz, sé el buen pastor que busca a la oveja descarrilada, cambia, Señor, nuestro luto en 

danza, mira nuestras tristezas, la enfermedad de algunos hermanos, las rupturas familiares 

de otros, la falta del pan nuestro de cada día, no sólo del pan que alimenta el cuerpo, sino, 

sobre todo, del Pan de la Gracia que alimenta nuestras almas. 

 

En ti todo quedó cumplido como había anunciado el profeta Isaías: 

“Mi siervo justificará a muchos, 

porque cargó con los crímenes de ellos. 
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Le daré una multitud como parte, 

y tendrá como despojo una muchedumbre. 

Porque expuso su vida a la muerte 

y fue contado entre los pecadores, 

Él cargó con el pecado de muchos 

e intercedió por los pecadores”. 

 

Nosotros, los hermanos de la Columna, nos sentimos los pecadores redimidos por tu pasión 

salvífica, oh buen Jesús, y nos postramos ante Ti, queremos por fin, desatar tus santas 

manos, limpiar tu Rostro, curar tus heridas.....y Tú nos miras con ternura y nos vuelves a 

susurrar:  ¨lo que hacéis con mis hermanos lo hacéis conmigo¨ y nos abres las puertas para 

que salgamos a buscar al pobre, al enfermo, al triste, al inmigrante, al que se siente solo o 

abandonado.........¿Cuántas veces te fallamos , Señor,? ¿Cuántas veces miramos para otro 

lado ante el sufrimiento del otro? ¿Cuándo oiremos por fin cantar al gallo que nos despierte 

de nuestra desidia y nos recuerde tus palabras haciéndonos llorar, como a Pedro, lágrimas 

de amargo arrepentimiento? 

 

Y de nuevo nos hablas, esta vez por boca del salmista: 

“Ojalá me escuchase mi pueblo 

y caminase Israel por mi camino: 

yo humillaría a sus enemigos 

y volvería mi mano contra sus adversarios, 

los que aborrecen a tu Señor te adularían, 

y su suerte quedaría fijada; 
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te alimentaría con flor de harina, 

te saciaría de miel silvestre” 

 

Aliméntanos, Señor, con la flor de harina de la Eucaristía, pon en nuestros labios la miel 

silvestre de tu divina Palabra. Envía tu Espíritu que nos guíe por tus sendas, no permitas 

que nos separemos de Ti. 

Pero tropezamos de nuevo…y con cada pecado fustigamos tu espalda como aquel centurión 

obediente a las órdenes de un Pilatos cobarde, que no vio en Ti delito alguno, pero no quiso 

defenderte. Nosotros queremos ser valientes, pregonarte, no ocultar a nadie nuestra 

condición de cristianos, sentirnos orgullosos de ser tus discípulos, porque sin Ti, ¿Adónde 

iremos, Señor?, Sólo Tú tienes palabras de vida eterna. 

Tengo tantas cosas que agradecerte, Señor, la primera es pertenecer a esta hermandad en la 

que he encontrado el mejor refugio, la Madre Protectora cuyo manto magnífico nos cubre a 

todos poniéndonos siempre a salvo. Desde que entré la primera vez, hace ya muchos años, 

en este templo, me sentí atraída como por un imán por la belleza serena de tu rostro, 

queridísima Virgen de la Paciencia, ¿Estás triste? ¿Estás contenta? ...unas veces me parece 

verte llorar, motivos no te faltan; otras en cambio, te veo feliz, ¿por qué será? Y se 

ensancha mi corazón de gozo pensando que te alegran nuestros cultos, la música y el 

incienso, el cariño y el desvelo de los hermanos encendiendo velas, poniendo flores, 

queriéndote y honrándote. Eres Reina de los Ángeles, Reina de todos los santos y eres, 

sobre todo, Reina de este barrio de Santiago, que te quiere y que te reza porque sabe que 

siempre escuchas y siempre consuelas, bendita eres, Virgen de la Paciencia, bendita tu 

pureza. 

¡Tengo que agradecerte tantos favores! ¿Cuántas veces me has perdonado, Señor? Eso Tú 

lo sabrás, yo he perdido la cuenta. Gracias, gracias y mil veces gracias por tu infinito amor. 

Te doy gracias, Jesús mío, especialmente por la familia que me has dado en la hermandad a 

lo largo de estos años, hermanos con los que he podido compartir vivencias de fe y de 

caridad cristiana, personas buenas, entregadas a la labor encomendada con desvelo y 
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desinterés, los nombraría a todos, pero Tú, Señor, ya sabes los nombres de los que son, de 

los que fueron y de los que serán. Son estos hermanos llenos de cariño hacia Ti los que no 

escatiman esfuerzos en enaltecer tu Imagen Bendita, es por ello que este año vas a salir a 

las calles de Carmona en este paso nuevo, paso magnífico donde se resalta el dolor que 

tuviste que padecer por nuestra salvación y el perdón de nuestros pecados, y donde 

podemos identificarnos a veces con Pedro, arrepintiéndonos de nuestras culpas y 

derramando lágrimas, otras con los propios soldados que te fustigan, ¿no me convierto 

acaso en el más cruel verdugo de tu piedad cuando me aparto de Ti, Señor, por mi egoísmo 

y mis errores?, pero ahí aparece el gallo cuyo canto me hace despertar de la pesadilla de 

mis pecados, miro de nuevo tu rostro, me conmueve tanta dulzura, perdón , Señor , perdón. 

A golpe, no ya de martillo, sino de tu propia cruz, representada en el nuevo llamador andará 

este paso por las calles de Carmona ofreciendo la mejor catequesis. En sus cuatro esquinas 

Santiago, San Teodomiro, San Fernando y San Juan Grande representan a Carmona 

estrechamente vinculada a la Iglesia y viceversa, la Iglesia estrechamente vinculada a 

Carmona. Nos identificamos también con los Evangelistas que en los dos costeros resaltan 

las escenas de la Pasión, sentimos cómo nos recuerdan que nosotros también somos 

mensajeros de la Buena Noticia, que tenemos que gritar a los cuatro vientos que Te 

compadeces de todos, que has curado al ciego, al paralítico, al leproso, a la hemorroísa, al 

hijo del centurión; que has limpiado las almas de los endemoniados; que has resucitado a 

Lázaro, tu amigo, pero también a la hija de Jairo, jefe de la sinagoga y al hijo de la viuda de 

Naím. No haces distinción de personas, en el amplio abanico de aquellos a los que sanas 

hay hombres y mujeres, niños y ancianos, judíos y gentiles, pobres y ricos…., Nuestras 

necesidades te conmueven siempre, ya sea en una boda como allá en Caná, ya sea en un 

entierro como allá en Betania donde no pudiste reprimir las lágrimas. No puedo entender 

que quienes vieron estas maravillas, aquellos que vieron de cerca tus milagros y oyeron tus 

palabras, permitieran los tormentos que te hicieron padecer, tanta infamia y tanto 

despropósito. 

Ay, Jesús mío, ¡si yo pudiera desatar tus santas manos de esa columna! Con esa cuerda 

amarraría toda enfermedad, toda violencia, todo pecado, toda maldad, todo dolor……..,y 

así, libres al fin los dos, volveríamos al Mar de Galilea y te vería andar sobre las aguas 

diciéndome “ no tengas miedo, soy Yo” y me convertiría en María y oiría de tu boca 
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“Marta, Marta andas ajetreada todo el tiempo, María ha elegido la mejor parte, pues no sólo 

de pan vive el hombre”, iría contigo por los caminos de Galilea, derramaría sobre tus pies el 

mejor perfume, y, allá en el monte de la Transfiguración diría con Pedro “qué bien se está 

aquí, hagamos tres tiendas”. 

Ahora, cuando ya la primavera nos trae de nuevo el color y el perfume de las flores, cuando 

la luz y la belleza nos despiertan del frío invierno, y los pájaros cantan amores en sus nidos, 

aquí estamos de nuevo, llevándote con cariño, a tu Paso, ese altar ambulante llevado por la 

fuerza y el amor de los costaleros, obedientes a la voz del capataz. Tiempo es ya de 

planchar las túnicas de los nazarenos que iluminan tu recorrido con los cirios de su fe, 

tiempo de hacer las torrijas para endulzar un poco, si se puede, la pena de ver tus llagas. 

Acabo pues para dejar paso a tu Solemne traslado, pero antes de terminar este ratito de 

oración contigo quiero pedirte, Señor, por todos los que viven y se sienten solos, 

especialmente por los ancianos olvidados de los suyos. 

Déjame pedirte también por tantas familias rotas, por las mujeres maltratadas y por sus 

hijos, por las que se sienten tentadas a abortar, por tantas personas con dificultades en el 

trabajo o en situación de paro. Te quiero pedir especialmente por las víctimas de la guerra, 

por los desplazados que han tenido que dejar sus hogares y parte de sus familias atrás. 

Acuérdate, Jesús mío, de los enfermos, ayúdanos a acabar con la pandemia que asola al 

mundo y con esa otra terrible plaga del cáncer, me conmueven especialmente los niños 

hospitalizados, me conmueve el dolor de sus madres. Envía tu Espíritu de ciencia y de 

sabiduría sobre los investigadores que buscan remedios para acabar por fin con el cáncer y 

con el coronavirus. 

Bendice, Señor, a todas aquellas personas que siguen tu ejemplo, bendice a quien se 

sacrifica por el hermano, bendice a nuestros sacerdotes, bendice a las órdenes que dedican 

todos sus esfuerzos a la oración y a la caridad, inspira vocaciones a la vida sacerdotal y 

religiosa, protege a las Hermanas de la Cruz, a las Clarisas, a las Dominicas y a las 

Hermanas del Amor Misericordioso de nuestro pueblo para que sus conventos permanezcan 

abiertos y no sufran el triste destino de tantos otros que han tenido que cerrar sus puertas. 
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Te encomendamos las almas de todos los hermanos y de todos nuestros familiares difuntos, 

acógelos, Señor, en tu Reino y brille para ellos la Luz Perpetua. Amén. 

 

Así pues, termino ya, y lo hago confesándote con san Agustín: 

"Tarde te amé, Dios mío, 

hermosura siempre antigua y siempre nueva, tarde te amé. 

Tú estabas dentro de mí y yo afuera y así por fuera te buscaba y, deforme como era, me 

lanzaba sobre estas cosas hermosas que Tú creaste. 

Tú estabas conmigo, pero yo no estaba contigo. 

Me llamaste y clamaste y quebrantaste mi sordera; 

brillaste y resplandeciste y curaste mi ceguera; 

exhalaste tu perfume y lo aspiré y ahora te anhelo; 

gusté de Ti y ahora siento hambre y sed de Ti. 

¡Ay de mí, Señor! ¡Ten misericordia de mí! 

Yo no te oculto mis llagas. Tú eres médico y yo estoy enferma; 

Tú eres misericordioso y yo soy miserable. 

Toda mi esperanza estriba en tu muy grande misericordia. 

Dame lo que me pides y pídeme lo que quieras". Amén 

 

María Del Carmen López Medina 

2 de abril de 2022 


